








Resumen		La	 negritud	 fue	 un	 concepto	 cultural	 y	 político	 surgido	 de	 la	 reacción	contra	 la	 opresión	 del	 sistema	 colonial	 y	 el	 racismo	 reinante	 en	 las	sociedades	oprimidas	por	occidente.	La	negritud	 	fue	un	movimiento	de	resistencia	 y	 de	 liberación,	 no	 sólo	 porque	 designó	 un	movimiento	 de	escritura	literaria de	África	negra,	sino	porque	también	se	presenta	como	lucha,	resistencia.	Fue	un	movimiento,	en	contra	de	la	consideración	del	negro	como	ser	inferior	o	dependiente;	es	decir,	fue	una	estrategia	para	revalorizar,	 apreciar	 y	 ponderar	 todas	 las	 características	 que	 se	consideran	como	propias	de	 la	cultura	negra	y	que	pueden	oponerse	a	los	estereotipos	europeos.	Finalmente,	con	la	realización	de	este	ensayo	se	incursionará	en	el	campo	de	la	filosofía	caribeña,		intentando	saldar	la	gran	 deuda	 histórica,	 que	 se	 le	 debe	 a	 esta	 prolífica	 corriente	 del	pensamiento.	 Además,	 se	 tiene	 la	 firme	 intención	 de	 que	 ésta	investigación	sea	un	real	aporte	para	los	interesados	que	se	inician	en	los	estudios	 caribeños,	 postcoloniales,	 anticoloniales	 y	 culturales	latinoamericanos.	
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Su  denominación  se  debe  al  hecho  de  que,  sobre  el mapa,  trazaba  una  figura  similar  a  un 
triángulo, al involucrar tres continentes. 
2AMÍN, S. «Prólogo», en Boubacar Barry, El reino de Waalo.   Editorial de Ciencias Sociales, La 
Habana, 2009. Citado por  FERNANDEZ Mirta,  “Raza, Racismo, Negritud  y  visión de África en 
Aimé Césaire” en: Temas Nº64, 2010, p. 110. 






en	 contacto	 con	 un	 grupo	 de	 estudiantes	 antillanos	 y	 africanos;	 entre	ellos,	 los	 poetas	 Léon	 Gontran	 Damas,	 de	 Guyana;	 Guy	 Tirolien,	 de	Guadalupe;	 y	 el	poeta	 senegalés	Léopold	 Sédar	 Senghor.	Comparten	 la	percepción	 de	 ser	 discriminados,	 y	 sobre	 todo	 la	 de	 ser	 parte	 de	 una	vasta	 comunidad	 negra,	 aún	 alienada	 por	 la	 cultura	 blanca,	 y	 que	 sin	embargo	es	portadora	de	una	 identidad	que	se	asocia	a	su	historia	y	a	valores	 culturales	 propios.	 Esta	 sensibilidad	 los	 moviliza,	 los	 lleva	 a	debatir	desde	sus	distintas	experiencias	la	condición	humana	del	negro.	En	la	Escuela,	Césaire	y	Senghor	eran	los	únicos	estudiantes	negros,	dos	“moscas	en	la	leche”	según	la	visión	racista	de	la	época.	Césaire	confiesa	en	una	entrevista	que	“aquel	encuentro	determinó	el	curso,	no	solo	de	mi	pensamiento,	 sino	 de	 mi	 vida.	 Era	 una	 nueva	 orientación	 porque	 al	descubrir	 a	 África,	 me	 descubría	 a	 mí	 mismo,	 y	 a	 través	 de	 África	descubría	a	Martinica”4.	El	 martiniqueño,	 condicionado	 por	 su	 educación	 francesa,	 la	parte	oculta,	escondida,	de	su	 identidad	era	el	componente	africano.	En	Martinica,	ser	 llamado	africano	era	un	 insulto.	 “El	hombre	antillano	 fue	colonizado	por	dentro	y	profundamente	alienado.	Y	Sénghor	me	 reveló	un	 mundo	 que	 para	 mí	 fue	 la	 revelación	 de	 África”5.	 Juntos	 también	fundan	 en	 1934	 la	 revista	 El	 Estudiante	 Negro.	 En	 ella	 Aimé	 Césaire	enuncia	el	concepto	de	negritud	(influenciado	en	primera	 instancia	por	los	autores	del renacimiento	de	Harlem),	posteriormente,	como	también	le	corresponde	profundizar	dicho	concepto	al	escribir	en	1939	Cuaderno	






5  BELOUX  François,  “Un  poeta  político  Aimé  Césaire”,  en  la  revista  literaria,  Nº34,  1969. 








negritud,	 término	 que	 en	 los	 últimos	 años	 se	 ha	 erosionado	 y	 hecho	ambiguo,	 debido	 sobre	 todo	 a	 motivaciones	 de	 índole	 política.	 Adán	
Negro,	en	la	antología	de	poetas	negros	de	expresión	francesa,	definía	a	la	negritud	así:	











Es	 importante	 considerar	 que	 la	 lucha	 de	 Césaire	 por	 el	reconocimiento	 de	 su	 identidad	 y	 la	 riqueza	 de	 sus	 raíces	 africanas,	influyó	en	el	pensamiento	caribeño	del	momento,	recordando	que	estas	islas	 estaban	 y	 aún	 están	 bajo	 el	 sistema	 colonial,	 por	 lo	 tanto,	 el	pensamiento	 de	 Césaire	 viene	 hacer	 una	 ruptura	 con	 esta	 estructura	colonial.	Al	 respecto	escribió	en	un	artículo	publicado	en	 El	Estudiante	
Negro:		La	 historia	 de	 los	 negros	 es	 un	 drama	 en	 tres	 episodios.	 Los	negros	primero	 fueron	 sometidos	 (idiotas,	brutos,	 se	decía)…	 se	les	miró	después	de	forma	más	 indulgente.	Se	 les	dijo:	valen	más	que	su	reputación.	Y	se	les	trató	de	formar.	Se	les	asimiló.		Fueron	a	 la	escuela	de	sus	amos;	“niños	grandes”,	se	decía.	Pues	solo	 los	niños	 están	 siempre	 en	 la	 escuela	 de	 sus	 amos	 […]	 los	 jóvenes	negros	de	hoy	no	quieren	ni	servidumbre,	ni	asimilación.	Desean	la	 emancipación.	 Hombres	 se	 dirá.	 Puesto	 que	 solo	 el	 hombre	camina	sin	preceptor	por	los	grandes	caminos	del	pensamiento9.		Es indudable	que	la	conciencia	de	su	condición	de	hombres	negros	frente	al	 racismo	 imperante,	 la cólera	 frente	 a	 la	 arrogancia	 blanca,	 frente	 al	desprecio,	llevó	a	Césaire,	Senghor	y	Damas	a	fundar	el	movimiento	de	la	negritud.	 Según	 Stanislas	Adotevi10	 en	Negritud	 y	Negrólogos	 ello	 tuvo	lugar	un	día	en	la	plaza	de	la	Sorbonne	en	que	Césaire	le	dijo	a	Senghor:	“Hace	falta	que	afirmemos	nuestra	negritud”.	Aunque	ya	desde	esa	época	no	 tenían	 las	mismas	concepciones,	sí	compartían	nexos.	Para	Sénghor,	“la	negritud	era	el	conjunto	de	valores	culturales	del	mundo	negro	tal	y	como	se	expresan	en	la	vida,	las	instituciones	y	las	obras	de	los	negros”11,	para	Césaire,	 “el	 reconocimiento	del	hecho	de	ser	negro	y	el	aceptarlo,	del	destino	de	ser	negro,	de	sus	historias	y	de	sus	culturas”12,	Damas,	por	su	parte,	en	su	obra	poética	explota	 iracundo	contra	 la	asimilación	y	el	eurocentrismo	cultural	impuesto	y	contra	la	visión	del	arte	y	las	culturas	de	 los	 negros	 como	 algo	 exótico.	 Posteriormente,	 Césaire	 retoma	 la	definición	de	negritud:		 Estas	dos	 concepciones	 son	diferentes,	pero	en	 realidad	 se	 trata	sin	dudas	de	la	misma	Negritud.	Es	evidente	que	la	Negritud	de	un	antillano	que	está	reconquistando	su	ser,	no	puede	ser	 la	misma	
                                                          
9 FERNANDEZ, M. Raza, Racismo, Negritud y visión de África en Aimé Césaire Op cit p.112.  
10  Fue  un  estudiante  de  la  Escuela  Normal  Superior.  Luego  se  volvió  hacia  doctoral  de 









que	 la	Negritud	de	un	africano	que	nunca	ha	puesto	en	duda	 su	ser.	En	el	antillano	existe	una	angustia	que	no	es	la	de	un	africano.	Senghor	nunca	ha	dudado.	Nunca	 se	ha	 sentido	desgarrado.	Era	África	en	lo	profundo,	con	su	nobleza,	su	dignidad,	su	historia,	su	humanidad,	su	sabiduría	y	su	filosofía.	Y	podría	casi	afirmar	que	al	aportarme	esto,	me	aportaba	la	llave	de	mí	mismo13.		Los	antillanos	para	Césaire,	 son	negros	que	 simplemente	 fueron	trasplantados	y	sometidos	durante	casi	dos	siglos	a	un	horrible	procesode	 asimilación,	de	despersonalización	 y	 	 además	hubo	 el	 trauma	de	 la	trata	 negrera.	 Su	 obra,	 como	 la	 de	 Senghor	 o	 Damas,	 es	 sinónimo	 de	resistencia	a	la	alienación	y	la	asimilación	cultural.		La	 negritud	 fue	 un	 concepto	 cultural	 y	 político	 surgido	 de	 la	reacción	 contra	 la	 opresión	 del	 sistema	 colonial	 francés	 y	 el	 racismo	reinante.	 Fue	 calificado	 por	 Sartre	 como	 “racismo	 antirracismo”14.	 Al	respecto,	Césaire	declaró	 en	una	entrevista:	 “Nuestra	doctrina,	nuestra	idea	secreta,	era:	“Negro	soy,	negro	seré	[...]	mientras	más	negro	se	sea,	más	se	será	universal”	[...]	Pero	Sénghor	y	yo	siempre	nos	cuidamos	de	caer	 en	 el	 racismo	 negro”15.	 Las	 concepciones	 de	 Senghor	 sobre	 la	cultura	«negra»,	sobre	el	mestizaje	cultural	que	conduciría	a	lo	que	llamó	«civilización	humana	de	lo	universal»,	sobre	su	afirmación:	«La	emoción	es	 negra	 y	 la	 razón	 helena»	 que	 coincide	 con	 la	 postura	 de	 algunos	etnólogos	 como	 Levy­Brühl16	 que	 planteaban	 que	 el	 hombre	 negro	poseía	una	razón	prelógica,	y	sobre	la	extrapolación	de	la	negritud	a	los	campos	 sociales,	 políticos	 y	 filosóficos,	 han	 sido	 duramente	controvertidas	y	objeto	de	amplios	análisis	y	ensayos.		De	la	misma	forma,	otro	aspecto	criticado	por	varios	analistas	de	este	movimiento	es	el	panafricanismo	cultural17,	la	unidad	de	un	«mundo	
                                                          
13 Ídem. 
14  Sartre  describía  la  negritud  como  un  "racismo  antirracista"  que  será  trascendido  por  la 
dialéctica de  la historia.  Sartre había  convertido  la negritud en una  "dialéctica menor" en el 
esquema general hegeliano de la trasformación del mundo. el "racismo antirracista" negro era 
solo  un  fenómeno  temporal  que  sería  superado  por  la  llegada  de  una  conciencia  universal­
humanista:  "más  allá  de  los  hombres de  piel  negra,  de  su  raza,  su  canción  es  la  batalla  del 
proletariado del mundo". Cfr. GONZALES Fernán, El humanismo en la era de la globalización. La 
descolonización y las políticas culturales. Ediciones katz, Argentina, 2009, pp. 32­33. 






raza  negra.  De  esta  época  datan  las  obras  que  se  proponen  demostrar  la  igualdad  de 
capacidades  de  la  raza  negra  con  las  otras  razas.  Los  ejemplos  más  notorios  son  las 





negro»	en	medio	de	culturas	y	contextos	sociales	muy	diferentes	como	un	continuo	entre	África	y	sus	diásporas.	Con	esto	Césaire	afirmó:		Siento	 que	 hay	 una	 civilización	 negra,	 como	 hay	 una civilización	europea…	Y	también	hay,	un	poco	diseminadas,	culturas	africanas…	Si	se	quiere,	 existe	 una	 gran	 civilización	 negra	 subdividida	 en	 culturas	diferentes…	 sudanesas,	 bantúes,	 senegalesas…	 pertenecientes	 a	 una	misma	 era.	 Como	 antillanos,	 al	 igual	 que	 los	 negros	 americanos	 —víctimas	unos	y	otros	de	 la	aculturación—	pertenecemos	a	ese	mundo,	aunque	sea	de	forma	marginal.	Lo	que	más	me	asombra	es	la	unidad	del	mundo	negro	—a	pesar	de	su	diversidad	[...]	No,	no	creo	para	nada	en	la	permanencia	 biológica,	 pero	 creo	 en	 la	 cultura.	 Mi	 negritud	 tiene	 un	basamento.	Es	un	hecho	que	hay	una	cultura	negra:	es	histórico,	no	tiene	nada	de	biológico18.	En	 principio,	 la	 negritud	 constituyó	 una	 revolución	 cultural	basada	en	 la	afirmación	del	color	negro,	y	 también	en	 la	reivindicación	de	 los	 valores	 culturales	 del	 llamado	 mundo	 negro.	 Por	 otra	 parte,	significaba	fe	en	el	porvenir	de	una	etnia,	en	su	liberación	y	afirmación.	Y	aunque	lo	cultural	primaba	sobre	lo	político,	Césaire	declaró:	 “Soy	de	la	raza	de	los	oprimidos”19,	asumiendo	una	posición	desde	el	punto	de	vista	político	mucho	más	a	la	 izquierda	que	Senghor,	por	 lo	que	en	el	Primer	Congreso	 de	 Intelectuales	 y	 Artistas	 Negros	 organizado	 por	 Presencia	













negros	 (Roma,	 1959),	 su	 intervención	 se	 centró	 en	 las	 luchas	 por	 la	independencia	 de	 África:	 “¡La	 verdadera	 descolonización	 será	revolucionaria	o	no	será!	La	libertad	hay	que	conquistarla,	pero	una	vez	obtenida	 hay	 que	 saber	 qué	 hacer	 con	 ella”22.	 Las	 circunstancias	históricas	habían	cambiado	con	la	independencia	de	Ghana	en	1957	y	la	de	Guinea	en	1958.		Vale	destacar	que	el	concepto	Negritud,	se	suma	 también	en	 la	reflexión	 dialéctica	 de	 Jean	 Paul	 Sartre,	 al	 escribir	 el	 prólogo	 a	 la	
Anthologie	de	 la	nouvelle	 poésie	 nègre	et	malgache	de	langue	 française	













26 Publicado en 1958 Bogotá. El autor defiende  la  tesis de que hacia  finales del siglo XVIII,  la 
violencia epistémica del imperio español en América asume una forma específica: la hybris del 
punto  cero.  Es  el  momento  en  que  la  irrupción  mundial  del  capitalismo  exigía  que  la 
multiplicidad  de  expresiones  culturales  del  planeta  fuera  traducida  como  una  serie  de 
diferencias ordenadas en el tiempo. Las “muchas formas de conocer” quedan integradas en una 
jerarquía cronológica donde el conocimiento científico­ilustrado aparece en el lugar más alto de 




sentido  de  antropófago,  ya  había  empleado  en  otras  obras  como  La  tercera  parte  del  rey 
Enrique VI y Otelo—, y este  término, a su vez, proviene de «caribe». Los caribes, antes de  la 
llegada de los europeos, a quienes hicieron una resistencia heroica, eran los más valientes, los 
más  batalladores  habitantes  de  las  tierras  que  ahora  ocupamos  nosotros.  Su  nombre  es 
perpetuado  por  el  Mar  Caribe  (al  que  algunos  llaman  simpáticamente  el  Mediterráneo 
americano; algo así como si nosotros llamáramos al Mediterráneo el Caribe europeo). Pero ese 
nombre, en sí mismo —caribe—, y en su deformación caníbal, ha quedado perpetuado, a  los 






tratados	filosóficos	pero,	sí	se	ha	reflexionado	a	profundidad	sobre	temas	como:	 el	problema	del	negro	 y	 la	 raza;	 la	 identidad,	 la	 caribeñidad,	 la	antillanidad;	 la	 revolución	 y	 el	 sujeto	 de	 la	misma	 que	 se	universaliza	como	 sujeto	del	 cambio	 en	 el	Tercer	Mundo;	 la	historia;	 la	magia	 y	 la	religión	caribeñas;	 la	 insularidad.	Todos	estos	desarrollos	conceptuales	están	presentes	en	las	diversas	culturas	y	lenguas	de	la	región,	lo	que	en	definitiva	se	puede	afirmar	que	si	existe	una	filosofía	en	el	Caribe28.	Atendiendo	 a	 estas	 consideraciones,	 Intelectuales	 como	 Aimé	Césaire,	 Frantz	 Fanon,	 Edouard	 Glissant,	 Jean	 Bernabé,	 Patrick	Chamoiseau,	Raphaël	Confiant,	y	pensadores	haitianos	como	Jean	Price­Mars,	 Jacques	Roumain,	 Jacques	 Stephen	Alexis,	Gerard	Pierre­Charles,	René	Depestre,	dan	muestra	de	un	mosaico	de	textos	e	ideas	que	vienen	a	 confirmar	 la	 hipótesis	 del	 presente	 esfuerzo.	 Todos	 conforman	 ese	conjunto	de	autores,	de	pensadores,	que	han	sistematizado	y	dejado	en	textos	escritos	en	la	lengua	de	Próspero,	una	inmensa	obra,	conceptos	y	categorías	con	los	cuales	se	puede	aprehender	la	vida	insular29.	Las	 reflexiones	 sobre	 la	 realidad	 social	 en	 las	 ex	 colonias	caribeñas	que	tienen	versión	discursiva	en	las	ideas	de	la	identidad	y	el	orgullo	negro,	sistematizados	principalmente	por	el	martiniqueño	Aimé	Césaire	y	el	guyanés	Léon	Gontran	Damas	y	por	su	colega intelectual	el	senegalés	 Léopoldo	 Sédar	 Senghor.	 El	 término	 que	 acuñaron	 para	expresar	 su	movimiento	político	 literario	 fue	 el	de	 la	negritud,	 el	 cual	desde	 su	 presentación	 a	 principio	 de	 las	 décadas	 de	 los	 treintas,	 fue	considerado	 uno	 de	 los	 avances	 importantes	 en	 la	 búsqueda	 de	 la	identidad	entre	los	negros	africanos	y	sus	descendientes	en	las	colonias	francesas,	en	África	y	en	el	Caribe.	El	 concepto	 negritud	 significó	 una	 profunda	 revaloración	 de	 la	cultura	 y	 la	 raza	 negra.	 Leopoldo	 Sedar	 Senghor	 y	 Aimé	 Césaire,	 lo	derivaron	 de	 la	 tradición	 del	 pensamiento	 negro	 estadounidense	 y	antillano.	De	los	negros	estadounidenses	se	puede	encontrar	referencias	directas	 de	Martin	 Robinson	Delany,	 Edward	WilmotBlyden	 y	William	Edward	BurghardtDubois,	así	como	los	autores	haitianos	AnténorFirmir	y	Jean	Price­Mars	y	del	jamaiquiano	William	Makey30.	Tal	 vez	 el	 pensador	 negro	 americano	 que	 más	 influyó	 en	 el	movimiento	 de	 la	 negritud	 fue	W.E.B	Dubois31.	 Las	 ideas	 centrales	 de	Dubois	están	escritas	en	los	libros	The	World	and	África	y	el	clásico	Souls	
                                                          
28  Cfr.  VALDÉZ  Félix,  “La  filosofía  en  el  Caribe  insular  (o  sobre  las  razones  del  Calibán),  en: 
Revista de Filosofía, Nº72, Universidad del Zulia, 2012, p. 14. 
29 Ibíd., p. 26. 








of	Black	Folk,	en	este	último	trabajo	describe	la	historia	de	la	cultura	del	pueblo	 africano	 y	 sus	 descendientes	 en	 ultramar,	 en	 especial	 de	 los	africanos	 nacidos	 en	 América.	 Resalta	 las	 características	 más	importantes	 de	 la	 cultura	 africana,	 fuente	 de	 orgullo,	 dignidad	 e	identidad	que	puede	ser	colocada	al	mismo	nivel	que	la	fuente	europea,	asiática	y	norteamericano	(primera	reflexión	nacional	del	yo	negro)32.	Se	considera	que	la	estructura	social	en	Estados	Unidos	y	el	Caribe	fue	 creada	 a	 través	 de	 instituciones	 esclavistas	 como	 la	 plantación,	además	 de	 una	 poderosa	 desvaloración	 del	 negro	 con	 la	 cultura	 de	 la	metrópoli.	De	esta	manera,	esclavitud	y	racismo	fueron	las	instituciones	políticas	y	económicas	que	 junto	a	 la	 ideología	de	 la	supremacía	blanca	moldearon	la	condición	del	negro	en	las	sociedades	del	Caribe33.	Luego,	 el	pensamiento	 anticolonial	 en	 el	Caribe	 tuvo	 en	Blyden,	Delany	y	Dubois	y	a	tres	de	sus	más	grandes	influencias.	La	reflexión	de	cada	uno,	sobre	el	estigma	racial	prendido	a	la	diáspora	negra.	Sus	ideas	fueron	adoptadas	por	políticos	negros	del	Caribe	quienes	reclamaban	el	derecho	 de	 los	 negros	 caribeños	 para	 entrar	 como	 iguales	 en	 la	comunidad	occidental34.	La	 crisis	 de	 la	 economía	 del	 azúcar	 a	 principios	 del	 siglo	 XX,	sumada	al	crecimiento	de	la	base	proletaria	y	de	la	pequeña	clase	media,	pavimentó	 el	 camino	 para	 el	 surgimiento	 de	 políticos	 e	 intelectuales	negros	 de	 fuerte	 influencia,	 socialista	 como	 el	 recordado	 Giuseppe	Legitimus	 en	 la	 isla	 de	 Guadalupe.	 La	 política	 local,	 sin	 embargo,	 era	dominada	por	políticos	blancos,	propietarios	de	 los	 comercios	y	de	 las	antiguas	 plantaciones,	 quienes	 influyeron	 en	 el	 diseño	 del	 sistema	político	parlamentario	en	la	región.	La	victoria	de	los	políticos	de	origen	negro	 sirvió	 en	 un	 primer	 momento	 para	 reafirmar	 el	 orgullo	 de	 la	cultura	africana	y	también	para inflamar	las	diatribas	contra	los	blancos,	los	 mulatos,	 los	 indios,	 los	 chinos,	 en	 general	 contra	 otros	 grupos	sociales	que	emigraron	al	Caribe	en	tiempos	de	la	dominación	colonial35.	Al	 terminar	 la	segunda	guerra	mundial,	 los	combatientes	negros	provenientes	 del	 Caribe	 Francés	 se	 reunieron	 en	 parís	 con	 ex	combatientes,	líderes	políticos	e	intelectuales	negros	de	África	y	Estados	Unidos,	con	el	fin	de	organizar	el	segundo	congreso	panafricano	(1919).		El	congreso	solo	sirvió	de	foro	para	expresar	condenas	contra	el	colonialismo	 perdiéndose	 así	 la	 oportunidad	 de	 crear una	 verdadera	solidaridad	internacional	entre	la	diáspora	africana.	
                                                          









Y	 es	 que	 alcanzar	 la	 toma	 de	 conciencia	 del	 negro	 sobre	 su	situación	 en	 las	 sociedades	 coloniales	 se	 topaba	 con	 un	 problema	fundamental:	habían	fracturas	que	dividían	a	las	culturas de	la	diáspora	africana,	 debido	 a	 aspectos	 como	 la	 pigmentación	 de	 la	 piel	 y	 la	pertenencia	de	clase.	Ésta	 idea	 fue	generada	por	el	escritor	 jamaiquino	Claude	Mckay,	el	principal	exponente	del	movimiento	literario	de	Harlem	Reinassance.	 Mckay	 fue	 considerado	 por	 Senghor	 como	 el	 verdadero	inventor	del	término	negritud36.	Los	proyectos	políticos	anticoloniales	surgieron	a	principios	del	siglo	XX.	En	este	momento,	el	pensamiento	caribeño	estaba	disgregado	en	 diferentes	 corrientes	 políticas­literarias,	 a	 saber:	 la	 negritud	 (Aimé	Césaire,	 León	 Gontran	 Damas,	 Xavier	 Orville,	 Daniel	 Maximin,	 y	 el	africano	 Leopoldo	 Sedar	 Senghor);	 anticolonialismo	 revolucionario	(Frantz	 Fanon);	 el	 panafricanismo	 (Delany,	 Marcus	 Garvey);	afroamericanismo37,	 etc.	Todas	 estas	 corrientes	 coincidieron	 en	 que	 la	independencia	 y	 liberación	 de	 las	 sociedades	 negras	 debía	 hacerse	 a	través	de	la	liberación	del	pensamiento	colonial:	el	objetivo	estaba	claro,	sin	 embargo,	 los	 métodos	 propuestos	 fueron	 diferentes.	 Para	 algunos	(Fanon,	 Dubois,	 C.L.R.	 James)	 “se	 trataba	 de	 una	 liberación	 por	 la	 vía	violenta,	revolucionaria,	que	reivindicara	no	sólo	la	libertad	 jurídica	del	colonizado,	sino	también	la	conciencia	de	éste	como	verdadera	fuente	de	su	 libertad	 humana”38.	 Para	 los	 pensadores	 de	 la	 negritud,	 por	 el	contrario,	se	trataba	de	una	libertad	que	comprometiera	a	los	negros	en	el	progreso	y	la	modernidad	occidentales39.	En	 términos	cronológicos	 la	primera	corriente	político­literaria	en	 el	 pensamiento	 negro	 fue	 el	 afroamericanismo,	 la	 negritud,	 el	socialismo	 revolucionario	 negro	 y	 el	 anticolonialismo	 revolucionario.	Dentro	de	éstas,	una	de	las	más	interesantes	es	el	discurso	de	la	negritud,	el	 cual	 se	 convertiría	 en	 el	 pensamiento	 dominante	 en	 diferentes	sociedades	coloniales	y	poscoloniales	en	el	Caribe	y	África40.	Este	 proyecto	 político,	 fue	 inspirado	 en	 una	 versión	 del	socialismo	que	quiso	hibridarse	con	un	presunto	comunalismo	 idílico	y	ancestral	 africano:	 quiso	 presentarse,	 de	 este	 modo,	 como	 una	combinación	de	valores	 tradicionales	 (o	 reconstruidos	 como	 tales)	 con	valores	 socialistas,	que	 se	perciben	 como	 concomitantes	o	 afines.	A	 su	vez,	la	negritud	podría	también	juzgarse	como	una utopía	arcaica,	como	
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una	suma	de	socialismo	e	indigenismo,	que	a	la	vez	se	opone	al	modelo	capitalista	 occidental,	 promueve	 valores	 espirituales	 y	 emocionales	frente	al	presunto	materialismo	y	racionalismo	europeo.	En	síntesis,	este	misticismo	 comunalista	 y	 este	 proyecto	 político	 permitirían	 comparar	fructíferamente	la	negritud	con	otros	movimientos	y,	en	especial,	con	los	“indigenismos	latinoamericanos”41.	Sin	 embargo,	 la	 negritud	 tuvo	 dos	 definiciones	 claramente	diferenciadas.	La	primera	provino	de	Césaire,	quien	veía	la	especificidad	y	unidad	de	la	existencia	de	los	negros	como	un	desarrollo	histórico	que	surgió	 de	 la	 esclavitud	 y	 del	 sistema	 de	 plantación	 en	 América42.	 La	segunda	definición	fue	desarrollada	por	Senghor,	quien	le	dio	un	sentido	profundamente	 esencialista,	 la	 definió	 a	 partir	 de	 características	exclusivas	de	 la	 cultura	 e	historias	negras	mismas,	que	 caracterizan	 la	esencia	 de	 su	 existencia	 en	 el	 mundo.	 La	 versión	 existencialista	 de	Senghor	tuvo	más	difusión	pues	fue	usada	como	fundamento	ideológico	en	 los	 movimientos	 de	 liberación	 en	 África,	 él	 mismo	 la	 usó	 como	plataforma	política	durante	su	etapa	de	gobernante	en	Senegal.	En	otras	palabras,	la	negritud	de	Senghor	fue	un	movimiento	de	resistencia	 y	 de	 liberación,	 no	 sólo	 porque	 designo	 un	movimiento	 de	escritura	 literaria	 de	 África	 negra,	 sino	 porque	 también	 designo	 un	movimiento	 en	 contra	 la	 consideración	 del	 negro	 como	 ser	 inferior	 o	dependiente;	 es	 decir,	 fue	 una	 estrategia	 para	 revalorizar,	 apreciar	 y	ponderar	todas	las	características	que	se	consideran	como	propias	de	la	cultura	negra	y	que	pueden	oponerse	a	los	estereotipos	europeos.	Se	 puede	 inferir	 que	 la	 negritud	 es	 más	 bien	 una	 categoría	política	que	una	identidad	esencialista,	es	decir,	una	categoría	que	busca	la	organización,	en	términos	de	resistencia,	más	que	una	unión	basada	en	características	 fenotípicas	 y	de	 color.	Esto	 es	debido	 a	 que	 la	negritud	enunciada	por	Césaire	en	1956	“se	vincula	a	un	doble	juego	histórico:	la	
                                                          
41 Negritud  e  indigenismo,  son  dos  conceptos  estrechamente  interrelacionados.  A  tal  grado 
que,  a  decir  de  George  Coulthard,  “ambos  nacieron  de  condiciones  socioculturales  y 
económicas relacionadas con la raza”, es decir, de una similar “situación de dependencia”. Sin 
embargo,  fue el  filósofo mexicano Leopoldo Zea quien mejor  logró hasta ahora establecer su 
distinción, al declarar que mientras en África  la negritud nació del mismo  individuo que sufre 
discriminación y dominación por parte del blanco, el indigenismo lo hizo en “los no indígenas, o 




para  Césaire  una  forma  de  identidad  colectiva  de  la  diáspora  africana,  nacida  de  una 
experiencia histórica y cultural común marcada por  la subyugación. Alrededor del término, se 
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